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			Estimado lector:

			Aunque mi obra pertenece al género de ciencia ficción, se podrá notar que gran parte de las tramas está basada en hechos reales, y el resto en sucesos que posiblemente ocurrirán cuando la tecnología lo permita.

			Advierto que mi estilo al narrar puede resultar controversial en cuanto a la manera en que trato algunos temas.

			Por su contenido, tal vez causará juicios prematuros que harán considerarla atroz, y por ello sugiero que antes de adjetivar mi narración, se asegure de que haya terminado de leerla. No sólo superficialmente, sino también tras las líneas, que es donde se encuentran mis verdaderos mensajes.

			Aun así, la historia transmuta, y de manera inadvertida pasa de la cruda realidad a la ficción más inusitada, por lo que espero que su lectura le parezca interesante e incite su imaginación a vislumbrar más allá de lo que he escrito.

			Eliseo Arjona

			 

		

		
			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO I

			 

			 

			Transcurría el último mes del año 2074, y daba inicio la crisis mundial más trascendental de la historia. 

			El crecimiento de la población humana había llegado a su cenit con la insostenible sobrepoblación de 8500 millones de habitantes, y naturalmente, la especie tirana estaba siendo reducida por la misma biósfera.

			Las catástrofes naturales estaban devastando naciones enteras: prolongadas e intolerables sequías convertían verdes praderas en secos desiertos, fuertes tormentas destruían todo a su paso, terremotos y nevadas congelantes arrasaban con numerosas vidas... Gran cantidad de desastres se estaban presentando intensamente en lugares donde jamás habían ocurrido y en las fechas menos esperadas, causando la muerte de millones de personas. 

			 

			—Es pleno verano y está nevando en esta playa del Ecuador —divulgaba un reportero en televisión—. Quizá piensen que esto es una señal del fin del mundo o un castigo divino, pero sólo es la naturaleza gritándonos que es demasiado el daño que le hemos hecho en el último siglo...

			 

			Hasta entonces, lo único propicio ocasionado por el clima, era que compañías trasnacionales se vieron obligadas a revelar diversas innovaciones benéficas para el ambiente, que fueron ocultadas durante cuantioso tiempo debido a las pérdidas económicas que conllevaba difundirlas. Entre ellas estaban un eficaz motor que no consumía combustible, una bombilla que no se fundía y numerosos aparatos perdurables.

			A su vez, la humanidad pasaba por una injusta guerra entre personas honestas que querían un mundo mejor, y aquellas que usaban armas como perversas llaves que les daban acceso a conseguir lo que quisieran. 

			Esta era sin duda la circunstancia más crítica que asolaba a la gente como sociedad, que a causa de su omisión había proliferado enormemente al correr de las últimas décadas. Tanto, que en algunos países los extremistas y criminales eran quienes regían las ciudades.

			Un común caso de infamia ocurría en San Luis, Guatemala. Un grupo delictivo obligó a un humilde campesino, en pleno auge, a darle la mitad de sus ganancias. De negarse, el hombre sería asesinado junto con su familia, conformada por su esposa, quien estaba embarazada, su hija de 14 años, y un niño de apenas 5 años de edad, por lo que el hombre cedió ante tal injusticia

			El agricultor, llamado Eusebio, destinó por meses gran parte de su dinero a pagar la enorme cuota que se le obligó cumplir. Sin embargo, se rehusaba a permanecer más tiempo en tan tiránica situación, así que empezó a buscar una salida.

			—Me importa más mi vida y mi familia que todo el dinero del mundo, pero no seguiré dándole lo que tanto trabajo me ha costado a esos miserables delincuentes —pensó —. Y ni pensar en denunciarlos, porque antes de que las autoridades hagan algo ya estaremos muertos... además muchos policías y militares trabajan con ellos. La única manera de evitar que nos maten es yéndonos lejos. Toda Guatemala está en la misma situación, lo mejor será que emigremos a otro país.

			Sabiendo que en los Estados Unidos las cosas eran muy diferentes en cuanto a inseguridad, y teniendo a sus únicos parientes viviendo allá, pensó que aquel país era la mejor opción para emigrar, así que decidió marcharse junto con su familia a tan lejana nación. Y aunque ningún estado estaba exento de criminales, ahí estarían a salvo y empezarían una nueva vida. 

			Tenía un hermano viviendo en el condado de Val Verde, al sur de Texas, el cual ya había conseguido la ciudadanía americana. Era propietario de un gran rancho, y al conocer la terrible circunstancia, aceptó que Eusebio lo usara para ocultarse con su familia hasta establecerse legalmente.

			A pesar de ser un cambio muy drástico en sus vidas, su esposa lo apoyó incondicionalmente, pues entendía que era lo mejor para ellos, pero era sólo el inicio.

			Eusebio estaba muy intranquilo, ya que aunque llegaran sanos y salvos correrían el riesgo de ser reportados, lo que significaba una muerte segura. Pero antes de todo, temía que las cosas salieran mal desde el principio, así que empezó por planear la salida de su natal territorio sin que los criminales se percataran de ello.

			Las cosechas estaban listas y aseguraba grandes ganancias económicas en cuestión de días, lo que le hizo pensar que el dinero no sería problema en su huida. Ahora le preocupaba encontrar la mejor manera de salir de Guatemala y atravesar México sin correr ningún riesgo.

			Bastó con pedirle información a uno de sus amigos para encontrarle la solución al problema: se enteró de un hombre experto en trasladar indocumentados hasta cualquier país del continente. El hombre, al que llamaban “el coyote sin fronteras”, afirmaba poder llevarlo junto con su familia de forma segura, sin dificultades y de manera discreta. 

			Eusebio tuvo muy buenas referencias de sus amigos acerca del coyote, pues muchos de ellos ya habían sido llevados a otros países en busca de trabajo, obteniendo buenos resultados, lo que lo convenció para que fuera él quien se encargara de su traslado hacia el gran país del norte, entonces contrató sus servicios.

			En los días posteriores todo discurría de acuerdo a lo planeado.

			“Todo está casi listo, sólo me falta vender la última cosecha para emprender el viaje” pensó.

			Pero a pesar de que las cosas estaban marchando bien, se sentía muy angustiado, como si su muerte estuviera cerca, una premonición que le provocó pensar seriamente en el futuro de su familia, especialmente en el destino de sus hijos y lo que les ocurriría si los dejara solos. Así que pensó en protegerlos informándolos de la situación y de los peligros del mundo para que se cuidaran de ellos y de la hostil sociedad. 

			Tomó en cuenta especialmente a Arcángel, su pequeño hijo varón, quien por su corta edad y manera de pensar creyó que era a quien más debía ilustrar para proteger.

			Arcángel era muy inteligente. Y a pesar de ser tan pequeño, tenía una sensatez que no concordaba con su edad. Pero era un niño pacifista e inocente que de manera ingenua pensaba que las personas podían dejar de ser malas por medio de la empatía, sólo con hablar y exponer lo injusto de la situación para hacerlas entender, o en caso contrario, que las autoridades se hicieran cargo del asunto, pero huir del problema era algo que él no quería. Ese fue el motivo por el que su padre puso especial atención en él, y tristemente le abrió los ojos ante la realidad de las cosas.

			Estando en el apacible patio trasero de su casa, Eusebio lo llamó desde la mecedora en la que estaba sentado, viéndolo en el jardín que el mismo infante había cultivado. Le pidió que se sentara cediéndole el lugar, y colocándose de cuclillas frente a él le ordenó que escuchara con atención lo que le iba a decir. Su desesperado intento de protección pareció más una despedida.

			 

			—Arcángel, hijo, sé que esto no es lo que quieres, pero es necesario marcharnos para siempre de aquí. Sería excelente si al menos la mitad de las personas que viven aquí pensaran como tú, pero no es así y debes saber que las cosas son muy diferentes a lo que crees. La mayoría de la gente es avara y malvada. Muchos son capaces de matar sin piedad sólo por obtener un poco de dinero. Me duele mucho decirte esto, pero es necesario que lo sepas desde hoy para que no vivas engañado y te cuides. A lo largo de tu vida te encontrarás con esa clase de personas y lo mejor será que te protejas y no confíes en nadie, ni siquiera en las autoridades, pues hay mucha corrupción en ellas. Te digo esto para que entiendas el motivo por el que decidí que nos fuéramos lejos. Quisiera solucionar el problema como tú lo propones, pero es imposible hacerlo, no tenemos otra opción.

			 

			El pequeño quedó abrumado ante las duras palabras de su padre, quien hasta el momento sólo le había hablado sobre ser bueno, honesto y hacer siempre lo correcto, cosas que pensó serían en vano en un ámbito como el que le acababa de describir su progenitor.

			Decaído y muy confundido, se angustió y empezó a hacerle preguntas sobre el asunto, las cuales le fueron respondidas sin ser censurados los más aberrantes detalles de la situación. La mezcla de desesperación, miedo, impotencia y enojo que le causaba la circunstancia, le impidió pensar a Eusebio que sus testimonios podrían traumar a su hijo. 

			Al finalizar los cuestionamientos, también terminó la inocente infancia del niño, quien hasta entonces vivía en su propio mundo de tranquilidad, donde había una solución amable a cada conflicto según sus pensamientos. Su mentalidad acabó muy perturbada y comenzaba a parecerse a la de su padre, quien le había contado todo lo que había vivido desde el primer momento de incesante angustia. Fue sin duda un duro despertar para el pequeño, pero le serviría, según su padre, para cuidarse del mundo.

			Dos días después, Eusebio por fin vendió todo lo que cultivó en sus parcelas, y en tres días más llegaría la fecha en que periódicamente los criminales iban a cobrarle la cuota, por lo cual pensó que se acercaba la hora de marcharse. Entonces le habló al coyote.

			Al llegar, traía consigo una carpeta con documentos y un maletín con los que le propuso un trato a Eusebio.

			 

			—Si te vas a otro país para iniciar una nueva vida lo mejor será que nada te ate a este lugar — le dijo—. Si no volverás quiero que me vendas tus tierras. Te ofrezco doscientos mil dólares y no te cobraré mi servicio a cambio de ellas. Con ese dinero podrás conseguir estabilidad en los Estados Unidos o en el norte de México, y vivirás cómodamente.

			Al decir esto, el coyote abrió el maletín mostrándole su contenido, el cual era la cantidad de dinero en efectivo que había mencionado. También le mostró la carpeta: era la documentación necesaria para hacer el cambio de propietario del terreno.

			A pesar de que Eusebio quería reunir todo el dinero posible antes de marcharse, jamás pasó por su mente vender su propiedad. Hasta entonces sólo había pensado en abandonar el lugar.

			Por el tamaño de la finca un precio justo sería el doble de la oferta, pero por la presión de la circunstancia y pensando en su familia accedió al ofrecimiento, pero pospuso la transacción hasta llegar al norte de México, cuando su lugar de destino estuviera cerca y la situación se tornara segura. Por lo pronto continuarían con el plan de éxodo.

			Acordaron reunirse a las cinco de la mañana del día siguiente en una famosa plaza en el centro de la ciudad. Ahí comenzarían el largo viaje.

			Mientras tanto, la familia se preparaba para la emigración. Eusebio metió todo su dinero en una maleta y su esposa preparó otra con los documentos personales de cada integrante. También guardó un emotivo álbum de fotos, el cual observaron por minutos antes de meterlo en la valija, sintiendo nostalgia y melancolía al recordar bellos momentos vividos en ese lugar antes de que la pesadilla iniciara. 

			Los segundos subsiguientes se volvieron impaciencia y agobio, causantes de un insomnio que les impidió dormir a todos.

			Luego de un largo rato finalmente llegó la hora e iniciaron el gran recorrido. Dejaron en casa una camioneta y se fueron en un coche que también abandonaron al llegar a la plaza. Sin fallar, el coyote sin fronteras esperaba puntual en dicho punto de reunión.

			Cuando llegaron, él les ordenó que subieran a la camioneta de doble cabina que conducía y se marcharon prontamente. Habían empezado el riesgoso traslado.

			El primer obstáculo a vencer era la frontera de Guatemala con Chiapas, México. Y cuando cruzaron dicha barrera la familia quedó desconcertada.

			Desde que se retiraron de la plaza el coyote no mostró preocupación, ni siquiera estaba nervioso. Por el contrario se mostró apacible, como si estuviera completamente seguro de que todo le saldría bien. Pero lo que les impresionó a todos, fue que no estaba usando el método convencional que los coyotes empleaban para llevar indocumentados de un país a otro.

			Lo común era que tales emigraciones se hicieran fuera de la vista de todos, ocultándose de las autoridades y demás gente con mucho sigilo, pero éste siguió desde el principio una ruta dentro de lo legal, en la cual utilizaba las principales carreteras que iban de ciudad a ciudad. Sólo al llegar a la frontera bajó la ventanilla de su puerta para “saludar” a los agentes fronterizos, los cuales le dieron paso hacia México sin contratiempo alguno. Ese fue el primer incidente misterioso.

			Eusebio y su esposa comenzaron a desconfiar del coyote, y al pedirle explicaciones él alegó cínicamente que tenía gente comprada en distintos puestos de autoridad en cada frontera, y que ese era el secreto de sus traslados tan exitosos. También les pidió que se tranquilizaran y les aseguró que de ese modo todo sería mejor.

			De igual manera continuaron hasta la Ciudad de México. Ahí el coyote condujo hasta un gran restaurante donde les invitó un espléndido almuerzo. 

			Al medio día los llevó a un aeropuerto donde tomaron un vuelo a Coahuila, uno de los estados mexicanos colindantes con Texas. Al llegar allá nuevamente subieron a una camioneta y se pusieron en marcha para terminar su travesía. El tiempo se volvía desesperación y ansiedad, la impaciencia por arribar a aquel lugar tan esperado consumía a la familia. Fue entonces cuando cambió la rutina de viaje.

			Pensaron que cruzarían la frontera de México con los Estados Unidos de la misma manera en que lo hicieron al salir de Guatemala, pero el coyote condujo hasta un lugar desolado en el municipio de Acuña, deteniéndose en el margen del Río Bravo.

			— ¿Qué pasa?, ¿por qué te detuviste aquí? — preguntó Eusebio con sorpresa.

			—No se preocupen —contestó con seguridad —. Aquí termina mi andanza, pero en un instante llegará un par de hombres en una camioneta del otro lado del río. Ellos los ayudarán a cruzarlo de forma segura y los llevarán a donde ustedes les ordenen sin tener problemas, tal como yo lo he hecho.

			Tranquilizados por sus palabras, bajaron del vehículo para observar la última barrera que debían vencer para situarse en aquel recinto tan anhelado, aunque ya estaban muy alegrados por haber llegado hasta ahí sanos y salvos. Fue en ese momento cuando el coyote aprovechó para cobrar el acuerdo que tenía con Eusebio, y como lo habían negociado, cerraron el trato. 

			Luego el coyote hizo una llamada en la que les habló a los hombres que realmente llevarían a cabo la última parte del viaje.

			—Ya vengan, ya estoy a la orilla del río, la familia está esperando aquí, en el lugar de siempre — le ordenó a la persona con quien hablaba por teléfono y colgó.

			Después de un corto tiempo llegaron al lugar cinco camionetas negras de gran tamaño, y de éstas bajaron hombres fuertemente armados que en cuestión de segundos sometieron a todos los integrantes de la familia, quienes se desconcertaron y entraron en pánico. Sólo el coyote quedó intacto.

			— ¿Qué pasa? ¡Suéltennos! —gritó Eusebio mientras lo ataban de pies y manos, pero fue totalmente ignorado.

			Grande fue su sorpresa al ver al coyote conversando con quien parecía ser el líder grupal, y al escuchar la conversación comprendió todo. El coyote sin fronteras resultó ser un tratante de personas, y más específicamente, un criminal dedicado a vender inmigrantes indocumentados a una organización criminal. 

			Los ojos de Eusebio se tornaron rojos y llorosos al darse cuenta del grave error que había cometido al confiarle a ese hombre la seguridad de su familia. En ese instante sintió un escalofrío recorriendo todo su cuerpo y su alma escapando de éste.

			Luego vio fijamente a los ojos a su esposa e hijos con una mirada de profundo arrepentimiento y súplica de perdón. En segundos imaginó todas las cosas terribles que les harían antes de ser asesinados y desechados como basura. Y con un zumbido punzante en sus oídos volteó a ver al infeliz coyote, quien simplemente se acercó a él para tomar el maletín con todo el dinero y así retirarse impúdicamente. 

			Lleno de impotencia y con lágrimas descendiendo por su rostro, Eusebio volvió a ver a su esposa e hijos mientras uno de los hombres le apuntaba con su pistola, y dijo lamentándose:

			—Perdónenme, sólo quería lo mejor para ustedes...

			Entonces la muerte se hizo presente, y con un balazo que le destrozó la cabeza, cayó muerto frente a su familia, que miraba aterrada sin poder hacer nada. 

			Entre gritos y llanto, el mismo trágico final le ocurrió a su esposa, y dos muertes aún más terribles les esperaban a los dos hijos ya huérfanos y completamente indefensos.

			Para la organización criminal, un niño pequeño representaba una gran cantidad de dinero en órganos que podían venderse en una clínica clandestina, pues era común que hombres ricos pagaran por ellos con el objetivo de que fueran trasplantados a familiares enfermos o para ellos mismos, por lo cual no se le dio muerte al pequeño en ese instante. 

			Por otra parte, a la joven mujer la consideraban el elemento más importante en un grotesco ritual satánico que realizarían esa misma noche.

			Aterrado por lo sucedido, el pequeño se entumeció en posición fetal sobre el suelo presionando con sus manos sus ojos, de los cuales brotaban abundantes lágrimas de dolor, mientras que su hermana lloraba arrodillada con la cabeza inclinada.

			— ¡Vámonos! —gritó el jefe — ¡Es hora de irnos!

			Entonces cogieron por la fuerza a ambos infantes, quienes querían quedarse aferrados a los cadáveres de sus padres. Los subieron a una de las camionetas y se marcharon a un lugar aún más alejado de cualquier asentamiento humano.

			En el trayecto, estando amordazadas dentro de una camioneta repleta de criminales, ambas víctimas se aterraban cada vez más y deseaban que todo fuera una pesadilla de la cual despertarían pronto, pero lamentablemente no era así y las cosas empeorarían.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO II

			 

			Arcángel es rescatado. Lo reportan a Guatemala

			 

			 

			Luego de casi una hora de andanza las camionetas se detuvieron. Habían llegado al lugar donde realizarían el rito.

			Se encontraban en medio de un desierto con gran cantidad de montes rocosos. Ahí, en la helada noche, otro conjunto de delincuentes pertenecientes al mismo clan esperaba impetuoso la llegada de la niña.

			Anticiparon la preparación del místico escenario. Había una enorme caverna y dentro de ésta se encontraba una gran roca circular de superficie plana, en la cual se dibujó un pentagrama al que se le colocaron veladoras encendidas a su alrededor.

			— ¡Pronto, tráiganla! —exclamó el ejecutor de la ceremonia.

			Entonces dos de los secuestradores sacaron a la niña de la camioneta, dejando a Arcángel completamente solo.

			La colocaron recostada en el centro, en tal posición que cada una de sus extremidades coincidiera con cada pico de la estrella. A su vez la inmovilizaron con más cuerdas y ataduras. Luego todos los criminales se situaron alrededor de la enorme piedra, y estando todo listo iniciaron el diabólico culto.

			El líder ceremonial ordenó total silencio y empezó una oración a Lucifer, ofreciéndole el sacrificio de la inocente niña a cambio de éxito en todos los negocios ilícitos y actividades violentas de la mafia. Al mismo tiempo, cinco de los súbditos calentaban cuchillos en cada una de las flamas ubicadas en los extremos de la tenebrosa figura.

			Mientras tanto, en la camioneta, Arcángel luchaba por desatarse y escapar de ese sombrío transporte de muerte, aterrado a causa de lo que estaba escuchando.

			Además de la oscura plegaria, se escuchaban el llanto y los gritos de la jovencita, quien estaba siendo desmembrada con los cinco cuchillos como brasas con un infernal filo.

			De pronto, apareció de entre la maleza un hombre que se ocultaba de los maleantes concentrados en el acto. Traía consigo una mochila con un vasto arsenal de artefactos explosivos, y aprovechando que nadie lo veía, caminando agachado y con mucho sigilo, empezó a colocarlos con un fuerte adhesivo bajo los chasises de las camionetas y automóviles, los cuales habían sido estacionados a varios metros de la cueva.

			El misterioso hombre estaba por concluir su cometido, cuando de pronto se percató de movimientos en una de las camionetas. En ese instante se asustó pensando que había un hombre armado en ella, pero al poner más atención escuchó el llanto de un niño. Entonces se asomó por una de las ventanillas y vio a Arcángel en el asiento trasero, quien al percibirlo se aterrorizó pensando que era su turno de ser asesinado.

			Al darse cuenta de la situación, el hombre (llamado Gabriel) quiso rescatar al pequeño. Así que abrió cuidadosamente la puerta de la camioneta y rápidamente lo sacó. Él estaba enmudecido por el miedo y no dijo ni una sola palabra.

			—No temas —le dijo susurrándole —, voy a rescatarte, te sacaré de aquí. 

			Entonces sacó una filosa navaja del bolsillo de su pantalón y comenzó a cortar las cuerdas que lo inmovilizaban. Al terminar le ordenó que se retirara apresuradamente de ese lugar, señalándole específicamente una dirección en línea recta hacia lo escabroso del desierto.

			—Sigue todo derecho hacia allá. Encontrarás un sendero a pocos metros. Quiero que lo recorras todo hasta llegar a un pozo de ladrillos. Allí espérame —le ordenó.

			Pero Arcángel estaba pasmado y no respondía. Permanecía empapado en lágrimas y temblando más por el horror de la situación que por el clima del entorno, entonces tuvo que llevarlo en brazos hasta el sendero mencionado. Ahí lo recostó y volvió a donde los criminales para continuar con su táctica.

			Para entonces el ritual ya había terminado, y lo que se observaba era sin duda la imagen más atroz y horripilante que pudiese verse ante los ojos de cualquiera. El peñasco estaba bañado en sangre, y la luz de las veladoras alumbraba lo grotesco: la cabeza, los brazos y las piernas estaban separadas del troco. En efecto: habían desmembrado el cuerpo de la chica, una inocente que no merecía morir de tal manera.

			Al observar dicho escenario, Gabriel se llenó de tristeza y a la vez lo invadió una enorme furia denotada en sus ojos enrojecidos y empañados, igualmente en sus puños apretados con gran fuerza. Y con sus sentidos agitados, decidió que era hora de continuar con lo que había empezado. Entonces se alejó un poco y se detuvo en la oscuridad que abrazaba unos arbustos, cerca del sitio donde dejó a Arcángel.

			Estando escondido, sacó una pistola de francotirador con la cual apuntó directamente hacia la cabeza de aquel sacerdote negro, y entre latidos de su corazón, jaló el gatillo matándolo al instante. Consecuentemente, su tiro certero también puso a todos en estado de alerta y de guerra. 

			Pronto se movilizaron pensando que les esperaba una ráfaga de balas de un grupo de militares o de rivales, pero al observar más minuciosamente se desconcertaron al no mirar ni a un solo atacante, pues Gabriel estaba tan bien oculto que ni siquiera con la iluminación de un candil pudieron verlo. En ese momento subieron a sus automóviles para marcharse. Eso era lo que ansiosamente esperaba el cazador escondido bajo el ramaje.

			Los secuestradores se percataron de que Arcángel no estaba en la camioneta, pero decidieron que no valía la pena correr el riesgo de ser asesinados por el homicida que los acechaba y se fueron: todos en caravana con sus pistoleros en alerta por si había una emboscada.

			Gustoso porque todo estaba saliendo como lo había planeado, Gabriel dio su último golpe. Sacó de su mochila un aparato parecido a un control remoto para televisión, que en realidad era un detonador inalámbrico de largo alcance, y al oprimir los botones una gran área del desierto se iluminó intensamente: detonó cada bomba que colocó bajo los vehículos provocando que éstos estallaran en ardientes pedazos.

			—Dulce venganza —susurró en un soliloquio.

			Pero la suerte de pronto giró en su contra. A lo lejos podían verse cinco camionetas más que se acercaban a gran velocidad. Eran asesinos mejor equipados, pues en el momento en que disparó fueron llamados como refuerzos para que hallaran al culpable.

			En una maniobra desesperada, huyó hacia donde se encontraba Arcángel, lo cargó sujetándolo fuerte con un solo brazo y corrió hacia la fosa. Al llegar le ordenó que aguantara la respiración y se lanzó con él hacia su interior, que tenía una profundidad de seis metros bajo el nivel del terreno hasta alcanzar la superficie del agua que contenía.

			En cuestión de minutos, los hombres que llegaron como apoyo habían revisado toda la zona, incluyendo la noria, pero por más que buscaron no encontraron a quien buscaban.

			Durante los siguientes días, criminales muy astutos revisaron furiosamente todo el lugar en busca de una pista que los condujera hacia su enemigo, pero todo fue inútil. Durante todo ese tiempo, ninguno de los dos salió de la noria.

			El agua acumulada tenía tres metros de profundidad. Parecía ilógico que no los hubieran encontrado ahí, y sólo tuvieron que contener la respiración durante diez segundos para volver a inhalar aire fresco aquella noche.

			El secreto de tan misterioso acto de desaparición se hallaba a tres metros bajo tierra: una ingeniosa construcción arquitectónica diseñada por Gabriel.

			Años antes, con los mismos criminales, pasó por un suceso muy similar al que estaba viviendo Arcángel. La gran diferencia radicaba en que habían matado a su esposa y a su hija.

			Desde entonces se había enfocado en una venganza que elaboró al paso del tiempo, y la fosa era en realidad la entrada hacia un bunker que le servía de hogar, centro de operaciones y escondite secreto ante el peligro que enfrentaba.

			En el fondo había un pasadizo con una abertura de aproximadamente 1 m², la cual era invisible desde arriba incluso con agua clara, ya que se encontraba en la pared y la luz en lo profundo era casi nula.

			Habría que nadar al menos dos metros horizontalmente a través del túnel, y dos metros más en vertical para asomar la cabeza por encima de la superficie del agua en un pequeño estanque adentro del escondite, donde el nivel del agua era equivalente al del pozo.

			En el interior del refugio había una distancia de 3 m del piso al techo, 4 m a lo ancho y 10 m a lo largo. Contaba con un largo ducto de ventilación cuya entrada de aire se encontraba a más de 200 m, oculta entre las rocas de una colina en la que el viento soplaba fuerte. También tenía electricidad y agua provenientes de un poblado a muchos kilómetros de distancia, que ingeniosamente eran conducidos por prolongadas tuberías en las profundidades de la tierra, pasando desapercibidos hasta el escondrijo. Por consiguiente, disponía de todos los servicios y aparatos necesarios para vivir plácidamente. Sin duda había construido el sitio perfecto para ocultarse.

			Al entrar por primera vez, lo único que hizo Arcángel fue preguntar por su hermana. Gabriel comprendió que se trataba de la niña asesinada, y sabiendo el horrible final que tuvo, prefirió no contarle y sólo trató de tranquilizarlo. Por lo ocurrido, esa noche ambos sólo durmieron un par de horas.

			Al día siguiente las cosas no habían cambiado mucho. Arcángel estaba terriblemente deprimido y lloraba asustado, temblando por el terror que sentía. Había vivido la experiencia traumática más terrible de su vida, teniendo sólo cinco años de edad.

			Los sucesos vividos la noche anterior se hacían presentes en su mente una y otra vez, como si viera una película repetidamente. Gabriel le preguntó por sus padres y por más información personal, pero sólo empeoró la situación. Entonces dedujo lo que había pasado con el resto de su familia.

			—Tranquilo, ya estás a salvo. Nadie te hará daño —le decía apacible, intentando mejorar su estado anímico.

			En horas, la única reacción de Arcángel fue preguntar nuevamente por su hermana. Quería verla.

			Gabriel se quedó callado, y cuando pensó que la situación no podía empeorar, los ojos del pequeño se inundaron de profunda tristeza, pues intuyó que su hermana había muerto. Entonces sintió que su soledad se volvía inmensa. Su mente, sentimientos y ánimo se atrofiaron aún más.

			Él quería llevarlo de inmediato con un especialista para que lo atendiera, pues temía que su estado de shock derivara en paro cardiaco, pero sabía que los asesinos continuaban en la superficie acechando en toda esa área del desierto, por lo que salir del bunker sería un suicidio.

			A casi 300 m del bunker, se encontraba una pequeña cámara oculta enfocada hacia la noria. Podía captar una gran área alrededor de ésta, logrando divisar a las personas que rondaban cerca, y la imagen era emitida a una computadora dentro del refugio, la cual era para Gabriel como una ventana para ver hacia el exterior. Este simple sistema lo usaba para evitar que gente circundante lo viera al salir, impidiendo así ser descubierto, y del mismo modo lo usaría para sacar a Arcángel de ahí sin ser vislumbrados por los delincuentes. Entretanto lo cuidaría lo mejor posible, procurando que al menos conservara su salud física. Sentía una gran lástima hacia él por lo que le había ocurrido siendo tan pequeño.

			Un día, mientras veía un noticiero, supo con certeza lo que había vivido el infante. Lo miró en un retrato muy contento con su familia, cuya fotografía fue sacada del equipaje que llevaba la madre ese trágico día. Un grupo de marinos que patrullaba a la orilla del río encontró los cuerpos sin vida de los padres, y a partir de ello se hizo la investigación, cuyos resultados estaban siendo difundidos por televisión. Por la cantidad de documentos personales que se encontraron en la maleta, también se dio a conocer mucha información personal acerca de los occisos. Entonces Gabriel comprendió todo.

			Al quinto día el área estaba despejada. Los maleantes se habían ido y ya no quedaba nadie en la zona. Fue entonces cuando decidió sacarlo de allí.

			Salir de la noria no era difícil, ya que había ladillos intercalados que sobresalían de la pared haciendo posible escalar con facilidad. Estando afuera se pusieron ropa que Gabriel conservó seca en una bolsa de plástico y empezaron a avanzar. No obstante, en la mayor parte del duro trayecto el pequeño fue llevado en brazos.

			Luego de algunas horas llegaron al poblado más cercano. Ahí le pidió que no le contara a nadie sobre el lugar donde lo había albergado. Él pudo comprender que de lo contrario Gabriel podría ser asesinado, y acató su orden.

			Después de un rato llegaron a una farmacia donde Gabriel les pidió a los encargados que llamaran a la policía estatal, que patrullaba en los suburbios. Inmediatamente después se retiró, volviendo al desierto para continuar con sus represalias.

			Con mucho desconcierto y confusión, los empleados de la farmacia obedecieron. Entre ellos había un enfermero, quien al percatarse del grave estado de Arcángel le suministró medicamentos para aliviar el estado de crisis nerviosa que todavía mostraba.

			Al llegar y saber lo sucedido los policías intentaron interrogarlo, pero él no decía nada, permanecía quieto con la mirada perdida. Fue hasta que llegó un criminólogo cuando supieron su identidad, pues estaba trabajando en el caso de los asesinatos de sus padres.

			Para el detective él sería la clave para esclarecer el suceso, pero al momento de hacerle preguntas se percató de que era en vano todo intento de sacarle información, pues parecía estar desconectado del mundo y no respondía a sus cuestionamientos.

			Era como si estuviera en un trance que se hacía eterno. Se sentía tan solo como destrozado y ya no le importaba nada de lo que pudiera hacer o lo que pudiera pasarle, pues le habían quitado lo que más amaba de la forma más terrible.

			Al anochecer de ese mismo día fue reportado a Guatemala, cuyo gobierno se encargaría de continuar la indagación, así como de hallar algún familiar suyo para que lo adoptara. Mientras tanto lo hospedarían en un orfanato donde a la vez lo atenderían expertos para mejorar su salud y erradicar los efectos causados por la gran herida psicológica y emocional que había sufrido.

			Para él, el mundo había llegado a su fin, y su cuerpo era un objeto suspendido en el tiempo: en aquel momento en que su espíritu le fue despojado por las occisiones de sus seres amados.
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